LOS 7 DEL 2
No he estado nunca en la cárcel. De cárceles no entiendo nada y de cómo se debe de vivir en las cárceles entiendo menos.  A mí, en este tema, me sacan de lo que aprendí de  Tim Robbins en “Cadena perpetua”, de Burt Lancaster en “El hombre de Alcatraz” y de “Malamadre” Tosar en “Celda 211” y no pego ni una en el clavo. Por esto, y por lo poco que sé de esto, una de las cosas que más me gustaría que me echasen los Reyes Magos es un agujerito por el que se pudiera ver, de verdad, cómo viven los políticos presos por el 1-0, en el módulo 2 de la cárcel de Lledoners.
Y ¿por qué me mueve la curiosidad?, se estarán preguntando ustedes, pues porque, al parecer, la Fiscalía General del Estado, a pesar de que se trata de irregularidades y no de ilegalidades y  a la vista de lo que está sucediendo, ya ha advertido de la falta de imparcialidad del Govern con esos presos políticos a los que siguen llamando políticos presos, cosa esta que sabemos no es lo mismo, como tampoco es lo mismo “se avecina una tormenta”  que “se atormenta una vecina”.
Pero a lo que vamos, y aunque yo no pueda creérmelo, ¿saben lo que dicen que veríamos si miráramos a través de ese agujerito que me van a echar los Reyes? pues al parecer lo que veríamos serían cosas tan curiosas como que nuestros siete magníficos disponen en sus celdas de un televisor y de aquel  portátil que el Supremo les autorizo tener para preparar la causa judicial abierta contra ellos y que, a lo visto, ahora se les está olvidando devolver o que, salvo si van con otros presos, nuestro hombres no pasan por el arco protector,  o que a diferencia de los otros presos ellos pueden entrar y salir de sus celdas cuando quieran, o que han convertido la prisión en una consellería más de la máquina independentista,  o que para ellos la restricción de visitas parece no existir, pues dicen que entre los siete han llegado a recibir hasta cincuenta y ocho visitas en un sólo día, o que a uno de ellos, y no digo a cual porque señalar con el dedo está muy feo, se le deja entreabierta la puerta de la celda porque dice que se agobia en los sitios cerrados o… o… o…
Y yo, la verdad, qué quieren que les diga; yo, todas estas cosas, aunque vengan avaladas por  fuentes sindicales y por un puñado de informes internos firmados por dos de los dolents, (que es como por allí llaman a los trabajadores que se resisten al trato de favor amparado por la Dirección), se me hacen muy duras de creer, pero… ¿quién sabe?  Y si fueran ciertas o mejor dicho… ¿ustedes creen que pueden ser ciertas?, ¿que en esa cárcel de Lledoners a los políticos presos hay una buena parte de funcionarios que los tratan con servilismo y complicidad? 
Porque, si va a ser que sí, avísenme con tiempo, ya que, si alguien no toma las medidas necesarias para evitar este dislate, esto se va a quedar como para que el último que salga apague la luz. ¡Ah! Y si están pensando en sacar de la trena a los 7 del 2, pregúnteles primero si quieren salir, no vaya a ser que nos llevemos una sorpresa. Nada más. Hasta el domingo que viene, si Dios quiere, y ya saben, no tengan miedo.
